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TODO E l CRISIS 
Crisis de la palrla, gravísima, 

profunda, que arhica el mapa geo 
graflco de la nación y que amena
za reducirlo mas aun. Criéis gra
ve y beoda en la clase obrei'a que 
vé como disminuye el trabajo pre 
cisameDle en esta épooa en que se 
re()uierea mayores rei'ursos para 
hacer frenle* al problema de la 
vida. Crisis econón»i<*a tremenda, 
profondisima, tan honda y tan 
grande qtte no se sabe como se po
drá hacer frenle á los caanllosos 
gaslos que las resullanoias de la 
guerra han echado sobre el Teso 
ro nacional. Crisis del comercio 
que llene que luchar de modo de -̂
venlajoso coolra la subida de los 
cambios y que ae vé amenazado 
con la pérdida de mercados sobre 
los cnalM ha ejeroido haala nho 
ra el monopolio. Crisis de la in-
duslrfa, qúa ée vé rédcrdda en la 
producHóo á niédida t̂ ue ¿e redu
ce en el país la existencia de nu
merarlo. Crisis en los valores pú
blicos que suben ó bajan estimu
lados por DoLicias gue inveoi^ la 
mala fó de algunos especuladores 
para los cuales DO hay conciencia 
ai patFia aioo metal amooedado. 
Crisis 60 lodo, pero tan abruma
doras, tan tremendas y profundas, 
que á poco qae se las considere 
enloda sa m&fíDltad, se saca lá 
triste Impresión dé que se necesita 
un milagro para solucionarlas de 
un modo conveniente. 

A lodos esos motivos de crisis, 
que Uuito DOS preocupao, úosse 
aborala crisis poiiUcaí uoa erisis 
qu»rMtttta de ineuor cuaDlia (XNUr 
parada con eaalqoiera d» las que 
b«ino» dejado ÁpQatadas. 

Y, sin embargo, ha producido 
DD alboroto y se tira A que sea 
motivo de un escándalo. Si no se 
logra el fip propuesto no será por 
taita de diligencia. 

Estudiando el asUDlo que ha mo

tivado la crisis, viénese en cono 
cimiento de que ni camino que se-
Kuimos tiü es el IDAS recio y segu 
ro para llegar á la regeneración 
que desean los políticos que han 
liecho declaraciones en los papeles 
públicos y que ausia el país aun
que no se ha exhibido en parle al
guna para declararlo. 

Un periódico ha denunciado abu
sos de cierta autoridad, la-cmal 
se ha creido en el deber de dimi
li r su cargo para querellarse por 
calumnia. Esto es racional; pero 
no lo es que por esa causa dimita 
un ministro y es aun menos racio
nal que porque el ministro deje la 
cartera se consideren obligados a 
dejar sus puestos varios goberna
dores de provincia y algunos allos 
empleados. 

Fijando un poco la atención en 
ese asunto surje la duda de si esos 
señores dimiten les sirven ¿ la na-
eié»óflirv«»A uoa pereoDaiidad; 
si lo priníi|^¡o, 00 80. coi|iprende la 
causa ^ tjyes «límisioDeai si lo se
gundo, se demuestra de un modo 
palpable que no se hace política 
nacional, ui de partido, smo de 
grupo, pequeña y ramplona. 

Si^l dimileDleíuerael ministro 
de la Gobernación, que al fio y al 
cabo imprime carácter á la políti
ca, y necesita para desarrollarla 
y defenderla rodearse de personas 
de su más absoluta confianza, es
taría Justificada la presentación de 
esas dimisiones; la desaparición 
del Jefe implicaría la de sus dele
gados; pero ¡porque dimita el mi
nistro de Fomento dimitir los go-
berDadores de provincia! ¿Qué re
lación puede haber entre una y 
otras dimisiooes? 

iNo, Qoas ese el camino para lle
gar Ala ansiada regeneración ni 
es es este el momento oportuno 
paria encrespar con una crisis el 
rtiar de lá política. 

Cuando todo adolece de mal pro
fundo y hay cosas importantes en 
entredicho, es preciso apartar la 
mirada de ciertas pequeneces pa-
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(4>NüiC10NfiS 
£1 pago será sietnpre adelantado y en met&lleo ó en letra* d< 

fácil cobro.-Corresponsales en París, A. Loretté me OatdhaHin 
61; 7 J. Jones, Faobourgf-̂ Montmartre, 31. 

ra dli'igirla solo á lo grande, á lo 
que inleresa á la nación. 

Y lo que i\ la nación le iüleresa 
es salir pronto del alolladefo én 
que esta metida. 

Lo demás son menudencias de 
poca cuantía, que solo inleresa á 
dos docenas de pei'8(/bas. 

monas I8SI0II8LES 
Memorable batalla de 

Vallparadis. 

25 de Octubre de 802. 
Aitii lioy,apeaar de iiaber transouni-

do buea niiiiiero do SÍKIOS, revolviendo 
la tierra, encaéotrase en el barranco de 
Vallprtradis indelebles ijuellas de la de
sigual y epopéyica batalla, sin ejemplo 
en los anales de la liatuana especie, qae 
en él libraron tal dia como hoy un pu-
lUdo d« orM(i*a«*) 00^ boaibree pr^i-
mamente, y 24000 Arabos, pertenecien
tes al ejército qne tenia á sus órdenes 
el soberbio Tarik, el vencedor en cien 
combates, el enemigo más temible que 
en toda so vida tuvo el ambicioso 
Maza 

Cuando Tárik pasó por segunda voz 
coa sus vencedoras huestes el caadalo-
sci Ebro, fuó desafl.ndo por los cristianos 
que hablan oonvertldoen baluarte inex» 
pugnable del cristianismo et castillo de 
algara. 

> Hecogklo ol reto por Tarik, marulió 
en direceión al refugio de aqu»Ilo« va-
leí'osos españriles, segurísimo de obte
ner la victoria sobre los que se mofaban 
de él enviándole un reto sin prece
dente. 

Aquéllos, al tener noticia de haber 
aceptado el caudilo rausulmáB el desa* 
fio salieron en número de 300 del fuerte 
y marcharon en su busca, empujados 
por la fé cristiana que les daba alientos 
y fortaleza. 
' El enoaentro tuvo lugar en el barran
co de Vallparadis, donde perdieron la 
vida cuantos espafloles le pisaron; pero, 
según los historiadores árabes, las bues» 
tes de Tarik pagaron á tan elevado pro« 
CÍO la victoria, que su jefta quedó inuy 
pesaroso de haber enipeflado aquel com
bate; pues tuvo más de 3000 tnnertos en 

aquella triste jornada, recordada por él 
en distintas ocasiones durante los pocos 
afios que le quedaron de vida. 

MÁKSB BODHIQO 

{Prohibida la reprodtKción.) 

Cuestión muy debatida es esta: todas 
las escuelas fllosófloas, todas las teorías 
sociales, todos los pensamientos politi-
oos se proponen realizarla; y sin em
bargo, á pesar de tantos y tan podero* 
sos esfuerzos, el hombre correrá siem
pre anhelante tras esa felicidad tan an
siada que más se aleja cuanto más se 
la bu&ca. Pero bien; ¿qué es felicidad? 
¿Bn qué consiste? ¿Dónde se encuentra? 
Los doctoi as de! saber humano, nos di
cen en tono sentencioso que, mientras 
haya hombres que sufran y pienapn, y 
mientras haya misterios del alma y de 
la vida, que no puedan estudiarse cla
ramente, la cuestión de la felicidad será 
la preocupación constante del liniOe 
hutnano. 

Sin querer invadir el árido y oscuro 
terreno de la ciencia, y guiándonos por 
un buen aenlido práctico, oreemos que 
la parte menas Indudable de la felici
dad, consiste en la pas del alma, te
niendo presente que no os la paz á que 
nos referimos la oscura. Ignorada y «o» 
la, que no representa más que la Im
potencia de vivir y sentir: esa es la paz 
de loa Mpnloros; puede obtenerla o Mi-
quiera, que habiendo nacido sin pasio
nes, sepa limitarse á vivir en el máa 
completo aislamiento. La otra, consiste 
en la expansión armoniosa de todas las 
facultades de un ser viviente, sensible 
y pensador. 

La felicidad es la satisfacoióo intima, 
constante y profunda, que produce en 
el aliua el ejercicio de una actividad 
provechosa; el dulcísimo goce de haber 
enjugado una lágrima, y el convenci
miento de cumplir con nuestros debe
res. 

La felicidad no pertenece al mundo 
físico, como el placar, sino al mtndó 
moral. La felicidad nace del alma; el 
placer puede sentirlo exclusivamente la 
materia. 

No hay nada más terrible para el 
hombre, que la soledad; para la mujef, 
es oasi la locura El sistema oalular ha 

demostrado que, ef«otlvam«(Ue* «1 ai«* 
lamiento absolttto ea (uperlor á laa fuer
zas de la naturaleza huqiaaa; «1 alma 
más enérgica yrl^^•nte, s» djvbyiut y 
acobarda ante tan terrible eaatlx(t.,^o 
es posible, por Ip tapto„()pmQ pr^eteod^n 
algunos ñlósofoa. «f̂ ppafir que al i<t«fl 

ledád. Es un grave error, qae tfi, Ba,cd« 
desvaneoar »ln más qita al^Sfc a|f;anos 
hechod, tan elocuentes, que e:ipu°aen 
toda otra prueba. El hombre tiene ten
dencia natural á agruparse en familia, 
en tribus, en paabloa,. «a. alnda^ee, en 
naciones; á reunirse en sociedades; ce
lebrar reiialj(N|6iit traijlar rllsííniplll^; y 
amistades. Ciertamente que do estas 
relaciones y do estas amistades, naoeii 
pasiones tan raines como: la «atrtdla, el 
renoor y el recelo; perp no baataa e^tos 
iuconveuiantef paca ; matar pa f l \f,9U^-
bro el ardiente deaeo d^ basq«r J.JMo-
cmrse á̂ s,UB sem(;|f(pHia« oomo at^aatis-
faoo oui^plidame^ti^ »\l^^ 49 re^cÍ4ad) 
el estropbar eotr^ , l̂ torbellino Kd«l 
mundo una maq9,fUR^ plr.a,s# jMfIs* 
bra slmpáljlo^ ,^, ,«a^ frase osfiftoaa; 
neóesUa ana ¡n|uiiMi^d n)|is traaq«4l'%y 
oonstante; la aolfilf̂ ^ 4e at» jbioiiaRi,̂  

abrúfua^ l^l.^tf «n ^. f9P<10; , # »'̂ 1̂ '»f* 
un frío Intenso, n<̂ B no p:(ia4«a teq|Rl< r̂ 
nunca lo» plaoarpí ooiflp«;a4o», j>l, «1 
sentimiento tran.c|Qllo de ¡a aijalm^. 
üotouces piensa en. elegir nnaooifkpa-
llera, ĵî p li«ine oó^ aa pqro y aî îto 911-
rlAo rf^ueí l)<í|faí ,̂ aî  dafl^rt? JT .̂ IPfV-
brío, q^ '̂ ¿ialpé <eop ̂ ^loa .•jP«̂ rÍ»'̂  ,4«* 
sotnbras'áe su î lmî , y á̂ Y,ae.̂ riŷ iyyifl̂ r{a 
estéril y «PÍltl̂ íía 0ifUtan,eÍi|î en al,.pi?f • 
ftime he su am,br,. 

Su vida se transforiDa, el tia¡^p^ae 
le hace fácil, y, todq ĵ pte F,M tíÍQIflftro-
viste.de una i^riój^f|tii fiff»AM%,^,poii' 
tica, jî orq ê el amor de la.familia. JAJOP 
de ser proiiájóo^ ef, A oueiitro ^nmiída 
juicio, ej seifpimiento ^ue armoniza 
más perfeotamento OOJJÍ la .foe»¡,jk, por
que la poesía no ea solamente ê  r ĵ̂ ao 
de la lmaglnaQÍd|i y el ornato 4e la 

. mente, sino una pártii de la vida Fa.ra 
I las almas nobles y elevadas. 

En esa Intimidad del matrimppio, tan 
monétpnb oomp parepe á los ojpa de los 
IndlfereQ^és, Úay pudos tan |u?rté,a;ient# 
atados, n^é an rompimiento d(^pgsrra á 
veces de tiná maiiera Irremediabljp el 
corazón del que sobrevive... 

íittégo, de todos ios sentimientos hV 
Ulanos el ainpr ooj^yú|ral es eí qaé latía* 
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te diúo de aer auatria'V), para poperroe día parte del 
ray don Felipe ¥? 

•r?¿Qaiá reoo^tRepsa^ Una fejppmpensa fabulosa; 
una reoompenaa infinitamente mayor, que la que 
bjafHeraa podido esperar del archiduque, aun cíes-
I p M d a a ^ r e y da Eapafia, y de ver que le hafiias 
ocMklravado de ooa manera eficaz con tus aervlolos; 
for la raaompeoaa no vaollea: <̂ ro, baolenda, ouan-
tp.qaierita: f̂ î Sbra de honor de oabidlero fran-
o4a. 

^ .-rpjsef'Vtlraid, ae|k)ir^ bien la merezco; porque si 
Bojoaeooontrais^ai no me domináis, si no m-i po-
ítala da vuestra, parte, el rey don Felipe V es hom
bre maartp daatrp d« trea diasl 

i.T.iCnliM Î jAí^tí. npf puede, oír flgnlen: yo te ase
guro que no tíe^'HlllU'áa da lo escaso de la reoom» 
pianaai tú. po aabaa baftiíjae punto te estimo yo, 
Cabetudo, ni puedea suponer, por mucho que ambl-
cioBaa. lo qoe el gran Luis XIV hará contigo cuan
do yo te eoTia á Veraalles oon una carta en que diga 
al rey mi aaflor:—El que^tfodrá el honor de poner en 
laa raalea manca de vuaatra mî jeatad esta carta de 

• M SftfS Î AlV>l̂ *,.*̂ ¥f)̂ ^> ^l^^'^'^^o la preoloaa vi
da da vaestro nieto.—¡Obi érmagnílloo Luis XIV 

. jieriflapsK de baoarte par da^rauois, ó de Influir 
V«oft«l fKffft PV* flW »•• **"«* «irsobi^po^'ó oarde-

á dos de uní manera segura, y que siempre me que
darán un puftal, ana espada y un (lorazon que por 
nadase aterra? Marcha, marcha delante, imbécil; 
llévame á un lugar donde yo pueda conooer el pro
digio de hermosura de tu seftora sin que ella se 
aperciba. 

—El infierno os ha arrojado junto á mi esta 
noche. 

>-¿Qué quierea, pobre demonio? 81 no bubieraa 
hablado á osouraa y sin aaber OOQ quien hablabas, 
te hubieras escusado de todo esto: eoba delante y 
nada intentea, porque estoy sobre aviao y puede 
aconteeerte una negra aventura: cuida , de ti, bUo 
mío, que no eres tan viejo que no puedas vivir al
gunos afioa: adelante y cumple bien, que «e importa. 

—Seguidme y aaioa á mt capá, que no aa vay pu-
dléraia tropezar eu loa árbalaa: caai oaai eatoy por 
eMprirme y dejaros aqui al fresco. 
^<vLSi bubieraa hecho eao, de seguro hubiera yo 
encontrado agujero por donde colarme Sn la easa, 
dUd Ur. de la Ohaumiere, aalétadose a la «apa de 
Lucas CabeattdO; paro ibe pár»oe que t« dPttNMticai, 
^)ribon. 

—Francamente, dijo detaniéndoae Lnéaa CabeSu-
do: ¿qué reoómpanaa puedo yo eaparar ai de rapen* 

Madrid no está muy seguro, es tarde, la noche oacu' 
ra, de modo que no se vén l^s dedU^dé laia óaanos,' y 
asi vambs mas seguros contra cualquier tropieao: yo 
no llevaba mas armas i)íié' ¿íti teÜtp espada de bórtei 
te agradezco estas otra*, CaSesu'db. (iBola! ¡Eh! 

Apareció el moso, 
—¿Qué se debe? 

. —Dos duoadoi, aefior, contéató el alrviante. 
—Tomad, dijo Hr...dala Cbaúmiere, dándole (|OB 

peaoa fuertes: gtiarJaoá Ib que sol>rá. 
—Muobaa gracfáa, aeilor, oonteató «i mon>, ¿a-

síendb Tina fevérbnbtá hasta l'os ptea. 
T toibb el veYon para alumbrar eni|í'aaíldá* A 

Str: dé lá (Jbaiiliil'e^e, que se habla fWáotadó. . 
fiate htko una sella á tucas tíábesiidó^ qi^ ft'^l-

gúló éablsbajo^'doinlnkdb, llevado bbntr* éu TotÜn-
tad, y pomo quién dllcéV péfíiíi alt«*. '' " - •' 

Sallaron: lal oátlea es^f>an •blltariaU y déáiaíiaén-
téoacuraa. "" ',' • = < • n 

-ÁeoriféíÜbC^b^tetnc. ¿rjo Kr: de la Cha l lare : ' 
pdi- lá calle dé SAií̂ Ntobláa, por 1i¿ Keat dbtk''Ílill\l-
daña, por el PratU de loa Conaejoa al barraiidB^ilS' 
SagóVia, y de al̂ ( á PulírtÍi(f«'ttor'b^WdV*^^i 


